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INTRODUCCIÓN

Los Museos de la Dirección de Bibliotecas , Archivos y Museos (DIBAM), custodian valiosas colecciones, en la que se destacan las colecciones de arte religioso. En este universos de objetos, verdaderos testimonios de una época, podemos destacar las imágenes religiosa, tanto en escultura, pintura y grabados, como también los objetos religiosos y litúrgicos, el mobiliario y las estampas. Si bien es cierto, muchos de estos objetos ya han sido registrados en un nivel básico, falta un apoyo documental que apunte a una investigación más profunda, en especial en relacionar estos objetos con sus contextos históricos y estéticos. 

Al revisar los inventarios de los Museos, se destacaron como los más significativos , la pintura, la escultura, los ornamentos religiosos, platería y demás objetos litúrgicos, fundamentalmente de los siglos XVIII y XIX. A través de esta revisión, se seleccionó las colecciones de escultura religiosa, ya que como conjunto representan un concepto de obra artística homogénea  en su cronología  y factura. Esto nos llevo a la hipótesis inicial de este proyecto, que se refiere al tema de la producción vernácular. A  modo de hipótesis tentativa, dicho corpus iconográfico, las colecciones de escultura  policroma, se presenta como un complejo ideario simbólico, que sintetiza elementos hispánicos y vernáculares, a razón de un mestizaje cultural, como así mismo la presencia hegemónica constante de modelos europeos en América.

La problemática de estas imágenes alcanzan el plano propiamente iconológico, como el iconográfico, particularmente en la construcción de estereotipos y figuras retóricas. Son imágenes cargadas de simbolismos, basadas en la construcción de alegorías, propio de los impulsos evangelizadores, que dan cuentan de elementos sincretistas, tanto en su fase virreinal como republicana. Estas expresiones fueron conformando un imaginario religioso en Chile, tanto en la piedad pública como privada.

Este trabajo, en alianza entre el Museo Histórico Nacional y el Centro de Documentación de Bienes Patrimoniales, potenció un trabajo interdisciplinario entre instituciones de un mismo servicio, fomentado la colaboración y la transmisión de información en materia de documentación e investigación de colecciones. Este proyecto contó con el apoyo de  un historiador del Arte, académico de la Universidad Adolfo Ibáñez y experto en escultura de policromía en madera de la Isla de Chiloé, tema abordado dada la importancia de este en el contexto estudiado.

El objetivo central de este proyecto, fue investigar y analizar los contenidos iconológicos, iconográficos e históricos de una selección de las colecciones de arte religioso en los museos de la DIBAM , en lo que se refiere a obras de escultura policromada, debido a que es un conjunto numéricamente importante, de tipo homogéneo y no investigado. La selección se efectuó en los Museos Histórico Nacional, de Artes Decorativas, Regional de Rancagua, O’Higginiano y de Bellas Artes de Talca y el Museo Regional de Ancud. 

Finalmente, entre los objetivos específicos del proyecto podemos señalar los siguientes; la selección de obras de escultura policromada de arte religiosos, respetando los requerimiento de los Museos visitados. La implementación  de un modelo de análisis  iconológico, iconográfico e histórico pertinente y precisos para su posterior elaboración, basándose sobre el material seleccionado. Finalmente,  la realización de un informe final  de carácter técnico  y una publicación, donde se sinteticen los elementos encontrados en la investigación

Queremos agradecer, de manera especial a las direcciones de los museos visitados y a su personal, que nos brindaron una valiosa cooperación.

EL PROBLEMA DE ESTUDIO

Diversos autores coinciden en reconocer la existencia en la región, que hoy corresponde a Chile central, de una producción popular de escultura religiosa a fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX. La cual no ha podido ser estudiada por insuficiencia de la información aportada por la documentación. Isabel Cruz, en su texto “Historia de la Pintura y la Escultura en Chile”, se refiere a esa “laguna sin fondo que es la producción anónima de la que no se conocen ni nombres ni fechas”
, señalando que la documentación informa acerca de la existencia de santeros, sin aportar antecedentes que permitan reconstruir el origen y desarrollo de esta producción.

En el texto “Historia del Arte en el Reino de Chile”, Eugenio Pereira Salas identifica a cuatro escultores locales de fines del siglo XVIII, de quienes no conocemos ninguna obra; “La incuria artística de generaciones pasadas ha destruido la obra de estos artífices, cuyas vidas resurgen a la luz de documentos inéditos”
.

Se suma a esto el texto; “Santería de Chiloé”, Isidoro Vázquez de Acuña, quien cita en su investigación al hermano jesuita Juan Bitterich y a Mary Graham,  para constatar la existencia de escultores populares. A comienzos del siglo XVIII el jesuita se queja de que los artistas locales no conocen bien su oficio. Un siglo después la viajera reconoce la existencia de escultores, cuya producción no satisface su sensibilidad estética
.

Hacia 1940, Alfredo Benavides se inclinó a pensar, que estos escultores populares que trabajaron en Chile a finales del siglo XVIII, surgieron bajo el influjo de los maestros bávaros jesuitas
.Una hipótesis que no ha podido ser comprobada con datos documentales precisos.

En “Imaginería Colonial en Chile”, el profesor Patricio Estelle señala que “es evidente, sin embargo, que el magisterio jesuita dejó hondas huellas. Concordamos con Benavides en que el gran número de estatuillas que fue frecuente encontrar en casas y templos a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, permite afirmar que existieron talleres que repetían, aunque muy modestamente, ciertas formas propias de sus insignes maestros, incorporados de lleno a la tradición artística nacional”
. El mismo Benavides define otra hipótesis explicativa en un artículo titulado “En torno a la imaginería española e hispanoamericana”, se refiere a que en las parroquias más antiguas y apartadas se encuentran imágenes con rasgos homogéneos, en su opinión vinculados a las características de la escultura dieciochesca del Alto Perú
.

Recientemente, Alexandra Kennedy, investigadora ecuatoriana, en un artículo publicado en la Revista “Historia”, se refiere a los artistas locales, precisando que el “trabajo de los santeros locales era más bien modesto y suplía a otros sectores de la sociedad chilena; la imaginería quiteña, en cambio, habría sido importada para satisfacer los requerimientos de los fieles con mayor cultura”
.Su investigación aborda la relación artística entre Quito y Chile, afirmando que durante el siglo XVIII se importaban sólo la cabeza y las manos de la imagen, el resto era elaborado in situ. La posterior migración de artistas quiteños a Chile, particularmente durante la primera mitad del siglo XIX, se tradujo en la organización de talleres que produjeron imaginería religiosa hasta bien entrado el siglo.

Hernán Rodríguez, en su artículo “Artistas en Chile en la primera mitad del siglo XIX”, reconoce a cuatro escultores que producían imágenes religiosas. Los chilenos Ambrosio Santelices y Telésforo Allende y los quiteños Pedro Palacios e Ignacio Jacome; el primero activo alrededor del 1800, los restantes figuran trabajando en Santiago el año 1844
.

Una revisión historiográfica de las investigaciones en este tema, reconoce casi por unanimidad la existencia de una producción local de escultura religiosa de marcado carácter popular. Coinciden también los especialistas en señalar que existe en este ámbito un gran vacío de conocimiento; por una parte las referencias documentales conocidas son insuficientes y por otra parte los vestigios de esta producción son escasos, Pereira Salas culpa a las pasadas generaciones que han hecho desaparecer las obras de los artesanos. Como resultado no ha sido posible hasta la fecha conectar los datos que aportan los documentos con las piezas escultóricas de rasgos populares que aún se conservan en parroquias, museos y casas particulares.

En este sentido, Patricio Estelle afirma que “están todavía por estudiar las escuelas de santeros chilenos, de hondas raíces populares, que se diseminaron a lo largo de todo el país. Merecen recordarse a vía de ejemplo las tallas de Limache y las de Chiloé, que pese a su primitivismo y pobreza de recursos tienen fuerza e indudable sentido local”
.

Diez años después de que el historiador Estelle hiciera esta afirmación, se publicaba el primer estudio monográfico de una producción de santeros populares, referida en este caso a la imaginería religiosa del Archipiélago de Chiloé. La obra de Isidoro Vázquez, tiene el mérito de haber tratado por primera vez el tema en forma sistemática, entregando un catálogo de las obras vernáculares que él pudo conocer en terreno. Sin embargo el estudio adolece de bases documentales, por lo cual el conjunto identificado, a pesar de poseer ciertos rasgos comunes, no puede ser atribuido con seguridad a santeros del Archipiélago. El carácter periférico e insular de Chiloé explica la supervivencia de una mayor cantidad de santería popular que en el resto del país; pero no debe olvidarse que no existen datos certeros respecto de la cantidad de esculturas vernáculares que se conservan fuera del ámbito geográfico de la Isla de Chiloé. Hasta la fecha no se cuenta con otros catálogos como el realizado por Isidoro Vázquez que permitan contrastar el conjunto de santería popular que se conserva en Chiloé con la que se encuentra en Colchagua, en el valle de Aconcagua o en el valle del Limarí o del Elqui.

Si bien los especialistas concuerdan en la existencia de santeros locales y son conscientes del vacío de investigación que presenta este asunto, con la excepción de la obra relativa a la imaginería chilota, defienden puntos de vista bien diversos al intentar explicar el origen y rasgos característicos de esta producción.

Este último asunto permite plantear el último problema que presenta la historiografía chilena, en lo que se refiere a la santería popular. Creemos que  en definitiva no se puede hablar de la santería de Chiloé, sin mirar las posibles relaciones con los conjuntos de imaginería popular más cercanos. Tampoco sería correcto hablar de imaginería popular chilena, pues los universos culturales no son equivalentes a los territorios de las repúblicas americanas. Valgan como ejemplo las posibles relaciones entre el valle de Aconcagua y la provincia de Mendoza y el planteamiento de Benavides, en relación a la imaginería altoperuana.

En el actual territorio de la República de Chile; “se labró la madera, se ensamblaron, tallaron y doraron retablos e imágenes, como lo demuestran los libros de los mayordomos de las distintas cofradías y de las parroquias”
. Resulta necesario entonces conocer, a través de catastros científicos, el universo total de las imágenes religiosas populares existente en el país; vincular con estas piezas toda la información documental disponible y establecer las conexiones necesarias con las piezas de santería popular catastradas, fuera de los límites del país.

LA METODOLOGIA UTILIZADA

Este proyecto, se desarrolló  teniendo como base de investigación una selección de escultura de policromía de las colecciones de arte religioso de los Museos Histórico Nacional, de Artes Decorativas, Regional de Rancagua, O’Higginiano y de Bellas Artes de Talca y el Museo Regional de Ancud.

El desarrollo de esta  investigación se enmarco en una metodología inductiva, partiendo del material seleccionado,  hasta la elaboración de un análisis expuesto en una investigación a publicarse en España.

Es importante señalar, que en esta investigación nos estamos refiriendo a lo que el investigador Louis Réau denomina la ‘iconografía de una religión’ , que es “recopilar,  identificar e interpretar los temas religiosos que hayan podido inspirar a los artistas a lo largo de los siglos”
.

Debido a la falta de investigaciones sobre este tema,  surge la problemática de la ausencia de bibliografía y referencias sobre la iconografía que acompaña a las representaciones propias de la devoción americana.  Si revisamos los textos generales de análisis iconográfico y/o diccionarios de iconográficos, como el texto Iconografía del Arte Cristiano de Louis Réau,   Diccionario de temas y símbolos artísticos de James Hall
 o en la página web del ICONCLASS 
,  observamos que hay una clara ausencia de información relacionada a la iconografía  de imágenes devocionales populares, propias del continente americano. 

La publicación más importante y de carácter única, que se conoce por parte de un investigador americano en esta área, es La Iconografía del arte colonial de Héctor H. Schenone
. Interesante a este respecto ,  fue la opinión de L. Réau ,quien vio una diferencia en las formas de representación iconográfica entre los temas bíblicos y la iconografía de los santos.

En terreno, el trabajo considero la investigación  del material seleccionado, reproduciendo y elaborando una ficha individual de cada una de la piezas estudiadas en relación con el Programa SUR . Se comenzó con el Museo Histórico Nacional, para proseguir con los museos en Santiago y luego los de regiones.

Se aplico  el Sistema de Clasificación Iconográfica (ICONCLASS).Sistema alfanúmerico universal y normalizado de clasificación iconográfica que permite en un futuro cercano compartir y relacionar  y relacionar informaciones con otros centros de documentación e investigación del mundo. Un ejemplo de clasificación iconográfica de algunas de las imágenes seleccionadas de acuerdo al ICONCLASS 
:

· Crucifixión 

ICONCLASS:  11D6

Schenone;  Cruz,  Cristo con la cabeza inclinada hacia la derecha y llevando una enagua o paño.  A veces con cabellera de pelo natural,  barbas pegadas,  dientes y uñas de asta laminada,  corazones temblantes que se divisan a través de las heridas,  costillas expuestas hechas con hueso, ojos de vidrio. En general se tomó el momento de la muerte.  

ICONCLASS;  Cristo on corona de espinas,  cabeza usualmente torneada.  La crucifixión de Cristo:  Cristo muerto en la cruz,  (Mateo 27:45-58;  Marco 15:33-45;  Lucas 23:44-52;  Juan 19:25-38 

· San Antonio de Padua; 

ICONCLASS:  11H Antonio de Padua

Schenone;  En América imagen del santo de pie,  vestido con el hábito franciscano y sosteniendo al Niño Jesús,  que puede aparecer sentado o de pie sobre un libro.  Su atributo más difundido es el lirio, pero también puede llevar una palma.

El hábito es color castaño oscuro pero también puede ser azul  (franciscanos fines siglo XVIII y XIX)

ICONCLASS;  burro,  libro,  crucifijo,  cruz (en flor),  corazón en llamas,  Niño Dios (sobre el libro) azucena

· San Isidro

ICONCLASS:  11H San Isidro Labrador

Schenone;   Viste la ropa de un labrador,  pero no la medieval sino la de siglo XVII,  cuando fue canonizado.  Manojo de espigas,  una hoz,  una azada, 

ICONCLASS:  implementos agrícolas;  arado,  hoz  

· Santo Domingo de Guzmán

ICONCLASS:  11H Santo Domingo de Guzmán

Schenone;   Tipo del siglo XVI,  figura de un hombre en la edad viril,  levemente ascético,  con barba corta y cerquillo,  vestido con el hábito blanco y negro de la orden.  Atributos:  perro con pelaje manchas de los mismos colores del hábito  y una tea encendida en la boca,  recordando un sueño que tuvo la Beata Juana de Aza.  También alude a todos los religiosos dominicos,  los guardianes del Señor (Domini canis)  

Además una estrella sobre la frente, la azucena y el libro.  Sobre el suele llevar el modelo de la iglesia, que en el caso de imágenes procesionales solía ser de plata,  lo mismo que la banderola con el escudo de la orden.  Este ultimo elemento fue reemplazado en algunas regiones por una vara alta con el emblema dominico; la cruz flor de lisada blanca y negra.

ICONCLASS:;  libro,  perro con tea encendida,  azucena,  pedazo de pan,  rosario,  estrella

· Inmaculada

Iconclass:  11F232

Representada como iconografía tradicional;  flotante en el cielo,  de acuerdo a un tipo de esquema plástico difundido en la imaginería y en la pintura barroca. Aunque el dogma de la Inmaculada no fue proclamado sino en 1869,  su culto era muy popular en todo el Imperio español  Imaginería quiteña,  imagen alada.

Sol sobre el vientre de la virgen,  madre de dios.

Bajo los pies,  luna creciente,  antropomorfizada; con boca, nariz y ojos

Mezcla de mujer y el dragón en el Apocalipsis de san Juan,  cabeza rodeada de estrellas y luna a sus pies.  Manos cruzadas sobre el pecho.

Iconclass;  usualmente sobre una luna creciente.  A veces serpiente

· Dolorosa

Iconclass 11F235

Bajo la imagen del Ecce Homo se ha representado a la Dolorosa, en clara asociación con la figura de Cristo azotado y los tributos de la pasión. Túnica blanca  pintadas,  rosario de cuentas negras hasta la cintura.

Iconclass No hace referencia a atributos,  solo que es una figura de brazos abiertos 

· Virgen del Carmen

Habito carmelita,  con el escudo de la orden sobre el pecho y está coronada,  estrellas rodean su cabeza... cabello adornado con flores

ICONCLASS  Sin referencias

LOS RESULTADOS ALCANZADOS
La realización de este proyecto, plateó la necesidad de superar el clásico análisis de la imagen en Chile, la cual ha tenido tradicionalmente un estrecho campo de posibilidades. Por lo que  uno de los resultados más importantes, a manera de aporte a los Museos involucrados en el proyecto, fue definir los tipos iconográficos. Como además, definir un conjunto de piezas patrimoniales que dan cuenta de una imaginaria vernácula chilena, que se contrapone al concepto de arte chileno tradicional, formulados con anterioridad. 

La identificación de un conjunto, que antes estaba disperso, transformándolo un conjunto homogéneo, que a pesar de estar y pertenecer a diferentes museos y que están en distintas zonas geográficas, es un resultado que abre una discusión en esta área.

A pesar que existen indicios que algunas imágenes fueron  realizadas en Chile, debido a las lagunas de información se hace difícil  comprobar su autoría . Por esta misma razón, los conjunto pertenecientes a la imaginería popular americana no se pueden, hasta el momento, enmarcar en una sola zona geográfica. A raíz de esto, surge otra mirada frente al único conjunto que tradicionalmente era catalogado o definido como imaginería popular, es el caso de la isla de Chiloé. Ya que en esta investigación encontramos piezas con patrones similares en otros lugares geográfico chilenos.

Los aspectos tomados para las representaciones iconográficas en la imaginería religiosa, ciertamente son sacados directamente de los modelos europeos introducidos al continente americano,  como así lo afirma el investigador Juan Martínez Borrero: “una gran mayoría de las formas escultóricas no se aparta,  al igual que lo que sucede con la pintura,  de las formas de expresión comunes a todas las zonas del Imperio Español y,  más aún,  a toda la iconografía religiosa Europeo-americana.” 
 . 

Por supuesto esta generalidad, puede ser aplicada a artistas y artesanos, que trabajaron en un taller organizado donde pudieron ser instruidos,  obteniendo así una formación más ‘academista’.  El estudio y conocimiento de obras de autores europeos traídas a América,  como también libros de estampas europeos con temas de la iconografía cristiana,  son fuentes fundamentales y tuvieron un rol decisivo en la iconografía presentada en el continente americano, por parte de escultores americanos.    

En el caso de los artistas populares de imágenes devocionales,  llamados ‘santeros’,  como es el caso de la mayoría de los objetos seleccionados para esta investigación,  nos encontramos con artistas que no tienen una formación  rígida, por lo que su forma de representación iconográfica no es tan exacta a lo que indican los textos y estampas usados para sus representaciones.  Esta misma libertad en la creación se encuentra  en las diferencias en técnicas,  talla y policromía,  que se alejan de la factura cuidada de los grandes talleres,  como es el caso de talleres de Quito.

Es interesante, que esta investigación coloca en valor imágenes que no eran destacadas, debido a la importancia asignada a la escuela cuzqueña o quiteña. De los museos visitados, gran parte tiene colecciones de imaginería vernácula. La colección más extensa, en cantidad de piezas y diversidad, es la del Museo Regional de Rancagua. De dicha colección tomamos el ejemplo de un pequeño retablo de la Virgen del Carmen 
, cuya finalidad era la piedad privada. Una imagen en relación a la iconografía carmelita; la virgen con el hábito de la Orden Carmelita , con una mano sostiene al Niño Jesús y la otra el escapulario. 

Cuando hablamos de los atributos de la Virgen del Carmen,  uno de los más importantes es el escapulario marrón;  “signo externo de devoción mariana,  que consiste en la consagración a la Santísima Virgen María por la inscripción en la Orden Carmelita”.
  Como también como elemento protector y devoción por las almas del purgatorio. Curiosamente en el ICONCLASS, la Virgen del Carmen no está presente y más aun,  uno de sus atributos característicos como es el ‘escapulario’ no está relacionada a ninguna advocación mariana. 

Con la originalidad de colores y diseños, esta pieza  apuntan a una clasificación de escultura de carácter local, exenta de elementos como ojos de vidrios y mascarillas de plomo. Dentro de las devociones a la Virgen del Carmen, tomamos otro ejemplo  del Museo de Regional de Ancud Imagen exenta de escapulario y Niño Jesús, pero definible en su advocación por los colores del vestido, pero con la particularidad que su manto blanco figuran flores y enredaderas, que nos remiten a la decoración de retablos en la Isla de Chiloé. Ambas imágenes son de factura vernácula, con las mismas tipologías , pero en lugares geográficos distintos. Uno de los elementos iconográfico fundamentales en las imágenes investigadas es el color;  el que aparece en los santos, en función de la orden a que pertenecen o los colores dados tradicionalmente a los mantos y vestiduras de la Virgen María.  La investigadora Isabel Cruz opina:  “El color tiene también la escultura,  un carácter simbólico derivado de la Edad Media,  que identifica a las imágenes pintadas o esculpidas coloreándolas siempre de la misma manera.  La Inmaculada se la representa de azul y blanco...”  
.

Por otra parte encontramos que la Virgen del Carmen, es la más representadas  dentro de las imágenes analizadas.   La Virgen del Carmen es una advocación frecuente en Chile,  sobre todo en la zona central y sur.,  advocación que se repite en otros países americanos,  especialmente en el Virreinato del Perú
.  En 1818 se proclama a la Virgen del Carmen como Patrona del Ejército y en 1923 se proclama patrona de la Nación,  manteniéndose así una gran devoción popular y por ende una gran solicitud de esta representación.  Esto explica la gran cantidad de vírgenes del Carmen encontradas en esta investigación
.

Gran parte de las piezas estudiadas, corresponde por sus formatos a devociones privadas. Cuyo fin tiene que ver con la búsqueda de la intimidad con lo divino y cuyo espacio físico eran las iglesias, monasterios, conventos y hogares.

La temática en la imaginería americana, es sin lugar a dudas exclusivamente religiosa:  cristos,  vírgenes y santos.  No se conocen ejemplos en  la imaginería colonial de imágenes profanas,  por lo menos los pertenecientes a las colecciones de los museos investigados.  De las imágenes religiosas seleccionadas se repite mayoritariamente la siguiente tipología:

· Virgen del Carmen

· San Antonio de Padua

· Niño Dios

La materialización de este proyecto, apunto directamente a los museos cuyos objetos fueron seleccionados, en lo que se refiere a la interpretación iconográfica e iconológica de sus objetos. Por lo que los resultados de este proyecto enriquecerán la información acerca de las colecciones, información que será dada a conocer a otra entidades, a través de publicaciones, como también en su incorporación como antecedente de registro en el Programa SUR. Esta investigación , en lo que apunta a su información  iconográfica, será enviado a cada uno de los Museos seleccionados por el proyecto. Como también el corpus de estudio, será próximamente publicado en España. 

CONCLUSION

Finalmente el proyecto revistió importancia para las propias instituciones, por cuanto  se coloca en valor colecciones no tan conocidas hasta el momento, permitiendo una base documental sólida que permitiría realizar exposiciones  a futuro.

La investigación iconográfica forma parte de  los estudios de vanguardia que hoy en día numerosos países han desarrollado. El análisis iconográfico no ha tenido mayor relevancia en nuestro medio museal, ya que desde la perspectiva de exposiciones o inventarios, siempre se han visto estos objetos  como un sentido solo referencial, como una mera ilustración.  La propuesta de este proyecto apunto a innovar y desarrollar esta disciplina en la historia del arte, en función de un análisis de la historia y del desarrollo artístico desde las imágenes y sus contenidos. Este análisis, apoyado en este rico patrimonio, podrá servir a estudios similares de la especialidad, como también reforzar la información a usuarios e investigadores.
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